
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧

Reconoce tu debilidad  
y Dios te fortalecerá

Los escritores de la Biblia nos dicen 
que hay amigos que nos ayudarán a 
establecer y a mantener un enfoque 
apropiado en la vida cristiana. 

¿Has notado alguna vez que las 
crisis hacen aflorar nuestra impa-

ciencia y autosuficiencia por tratar de arreglar 
nosotros mismos los problemas? ¿Por qué pare-

ce que solo unos pocos se postran de rodillas en 
tiempos de tribulación? 

Quizá porque muchas veces sentimos que, 
al postrarnos, lo que estamos mostrando es un 
tipo de «inactividad». Sin embargo, es todo 
lo contrario, ya que si actuáramos por nuestra 
cuenta, en problemas que requieren la mano  
o la mente de la Divinidad antes que de la 

humanidad, podríamos ocasionar desastres. 
Nuestra ansiedad por los problemas agota 

por instinto nuestras fuerzas, esas mismas que 
involucran coeficiente de inteligencia, resisten-
cia física, fuerza de voluntad, talento analítico, 
etcétera. 

El detalle es que a Dios no le atraen nuestras 
fuerzas. A Él le atraen nuestras debilidades. Por 

lo tanto, la solución es 
simple: extendamos 
nuestra debilidad a Él 
antes que nuestra fuer-
za. Eso fue lo que hizo 
el hombre de la mano 
seca el día en que Jesús 
llegó a la iglesia local a 
predicar. Jesús le dijo 
al hombre de la mano 
paralizada: «Levántate 
y ven acá». El hombre 
obedeció y se acercó. 
Entonces Jesús dijo 
a los otros: «Voy a 
hacerles una pregunta: 
¿es lícito en el día de 
reposo hacer bien o 
hacer mal; salvar una 

vida o destruirla? Y después de mirarlos a todos a 
su alrededor, dijo al hombre: Extiende tu mano. 
Y él lo hizo así, y su mano quedó sana» (Lucas 
6:6-10). 

Cuando Jesús le pidió al hombre que exten-
diera su mano, no le dijo cuál mano extender. El 
hombre tenía una mano seca y una mano sana. 

«Y Él me ha dicho: Te basta mi gracia, pues mi poder 
se perfecciona en la debilidad. Por tanto, muy gustosamente 
me gloriaré más bien en mis debilidades, para que el poder de 
Cristo more en mí. Por eso me complazco en las debilidades, 
en insultos, en privaciones, en persecuciones y en angustias 
por amor a Cristo; porque cuando soy débil, entonces soy 
fuerte.»							               — 2 Corintios 12:9-10

A ñ o  2 6  ·  N ú m e r o  1 2 8 9  ·  D o m i n g o  3 1  d e  m ay o  d e  2 0 2 6

Intégrate a un 
grupo de estudio 

bíblico en hogares. 
Consulta las  
direcciones  
en internet:  

www.lavid.org.mx

Siempre eres 
bienvenido
Cada domingo es una 
bendición poder reu-
nirnos para buscar la 
presencia de Dios; por 
eso nos alegramos con 
tu asistencia a La Vid. 
Esperamos que aquí 
encuentres la paz y el 
amor que solo provienen 
de Él.

❧

Busca a Dios  
temprano en tu día
No hagas nada en el día 
sin antes de haber tenido 
un encuentro con el 
Señor. Que esto sea el 
motor que encienda tu 
día. Ora, alaba, estudia 
su Palabra, dedícale 
todos tus pensamientos 
y tus acciones, pídele 
que te llene de su paz, 
que sobrepasa todo 
entendimiento. 
De esta forma, durante 
todo el día tu corazón 
rebosará de gratitud, fe y 
esperanza.

❧

Continúa en la Pág. 2

Por Tommy Tenney
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Reconoce tu debilidad 
y Dios te fortalecerá

Continúa de la Pág. 1

Jesús solo dijo: «Extiende tu mano». El hombre tuvo que deci-
dir: ¿Le revelo mi fuerza o le revelo mi debilidad y mi sequedad 
delante de todas esas personas? 

Muchas veces cuando vamos a la iglesia o cuando nos reuni-
mos con nuestros amigos, tratamos de aparentar que todo está 
bien, cuando en realidad no lo está. 

Es posible que extendamos nuestra mano sana delante de 
todos para disfrazar y ocultar nuestra debilidad de humanidad, 
pero es entonces que nos perdemos un precioso momento con la 
Divinidad. 

Esto pasa cada vez que suplicamos a Dios desde nuestra fuerza, 
en lugar de hacerlo desde nuestra debilidad. 

Si el hombre del pasaje Bíblico hubiera extendido su mano 
sana, se hubiera ido a casa con su mano seca, como cientos de 
veces antes.

En su lugar, el hombre se atrevió a sacar su mano seca y públi-
camente reveló su debilidad. Por esta decisión. Jesús lo envió a 
casa con dos manos sanas y con un testimonio para toda la vida. 

Si nuestra impaciencia y autosuficiencia parecen estar domi-
nando nuestra vida y apagando la pasión de nuestro corazón, es 
en ese momento cuando menos nos debe importar poner nuestra 
debilidad al descubierto. 

Movámonos a un lugar en la presencia de Dios y revelémosle 
nuestra debilidad y sequedad. 

Jesús se encontrará con nosotros en ese mismo lugar, y mani-
festará su poder en gran manera. 

Ese es nuestro momento para revelarle nuestra debilidad y 
recibir su fuerza. 

Del Viñador

Recibamos de Dios el consuelo
«Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre  
de misericordias y Dios de toda consolación.»

— 2 Corintios 1:3

El consuelo es un don precioso y maravilloso. ¿Recuerdas alguna ocasión cuando eras niño y necesitas-
te consuelo? Tal vez fue algo simple como una rodilla raspada, pero tu mamá lo tomó seriamente 
consolándote, besando tu herida, poniéndote una venda y diciéndote que todo estaría bien.  

Quizá, ya mayor, alguien importante para ti te lastimó, y un amigo te consoló con palabras de alien-
to. 

Cada uno de esos hechos son vivos recuerdos. Sin embargo, a veces el consuelo de un ser querido no 
es suficiente; la herida es tan profunda que ninguna palabra humana puede ayudar a aliviar el dolor ni 
vendas pueden cubrir el daño. 

Allí es cuando necesitas buscar un consuelo mucho más efectivo: el consuelo de Dios. Dios realmente 
provee consuelo a aquellos que claman a Él en tiempos de necesidad. El problema es que mucha gente 
está tan ocupada culpando a Dios por sus dramas, que no se da cuenta de cuán cerca está Él y lo mucho 
que Él quiere consolar. Diferente al consuelo humano, el cual nos hace sentir bien momentáneamente, 
el consuelo de Dios nos ofrece fortaleza para toda la vida. 

El significado de consuelo cobra relevancia en tanto que define las obras de Dios para con nosotros. 
Cuando la Biblia habla acerca del consuelo de Dios, describe un consuelo de fortaleza y refrigerio. El 
consuelo de Dios está cimentado en la idea de cercanía. En realidad, cuando Él nos consuela, Dios nos 
quiere cerca de Él. 

¿No estará Dios llamándonos a estar cerca de Él en nuestros tiempos de dificultades? Vayamos a Él 
en oración y a través de su Palabra. Allí encontraremos fortaleza, seguridad y alivio. ¿Estamos heridos? 
¿Estamos luchando contra la soledad? Dios quiere que nos acerqumos a Él y así podamos sentir su glo-
rioso amor.

Vayamos, no nos detengamos. Pidamos a Dios su consuelo en cada detalle de nuestra vida. 

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
  8:15 - 9:15 pm


